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    SINOPSIS


    


    Zak está practicando con su tabla de surf cuando es arrastrado al misterioso Triángulo de las Bermudas. Las mágicas fuerzas que ahí habitan lo transportan al mundo de los Siete Mares, donde conoce a Clovis, el Caos y a Bones.
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    ZAK
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    Aunque es un poco fanfarrón, Zak también tiene la cabeza sobre los hombros y se toma muy en serio su papel de capitán del Caos. Gracias a Calabrass, su fiel espada mágica, es capaz de transformarse en un poderoso guerrero y afrontar los terribles peligros de los Siete Mares del Triángulo. A sus 11 años, es muy impulsivo y debe aprender a controlar su energía. Pero Zak tiene un corazón de oro, y siempre antepone el interés de la tripulación al suyo propio.


    


    EL CAOS
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    El Caos es un barco pirata fuera de lo común: ¡está vivo! Es una joya de la alta tecnología, puede transformarse en cualquier momento y se adapta a la navegación en cada uno de los Siete Mares del Triángulo. Pero ¡cuidado! Aunque pueda parecer tranquilo, es muy sensible a los buenos modales y no soporta la mala educación. Fiel aliado de Zak, su lealtad es inquebrantable. ¡Y pobre del que se atreva a decirle nada malo!


    


    CALABRASS
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    Calabrass es una espada extraordinaria adornada con siete piedras preciosas que tiene el don de la palabra y, sobre todo, mucho mal genio. Su misión consiste en enseñar a Zak a convertirse en un auténtico capitán. Es muy simple, siempre tiene algo que decir, y lo hace sin tapujos, ¡lo que pone de los nervios a Zak! Pero Calabrass también es la Llave Maestra, la única capaz de abrir las puertas de los Siete Mares que forman el Triángulo, y, por tanto, la promesa de regreso a casa para Zak y sus amigos.


    


    CLOVIS
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    Clovis es un fantasma bromista y gracioso que forma parte de la tripulación de Zak. Es tan despistado y soñador, que un día olvidó su cuerpo en alguna parte… El problema es que no sabe dónde. Desde entonces, ronda por el Caos, que no puede abandonar. Le encantaría vivir aventuras con sus amigos y sobre todo con Zak, al que considera un héroe. La ventaja de ser un fantasma es que Clovis puede atravesar paredes y desaparecer a su antojo en medio de una nube maloliente que deja fuera de juego a sus enemigos.


    


    EL TRIÁNGULO
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    Desde hace miles de años, el Triángulo de las Bermudas, en los confines de los océanos, es famoso por sus leyendas y por los fantasmas de conocidos científicos que merodean por allí. Existen muchos casos de barcos o aviones que han desaparecido misteriosamente cerca de este abismo perfectamente delimitado por Miami, Puerto Rico y las Bermudas. A pesar de las búsquedas realizadas, no hay supervivientes que puedan explicar dichos misterios.


    


    SKULLIVAR
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    Skullivar es el malvado pirata del Triángulo, y siembra el terror más allá de los mares. Su única motivación es alcanzar el poder supremo. Para conseguirlo, traza planes maquiavélicos desde su fortaleza inexpugnable para que sean ejecutados por su fiel general, el terrible Golden Bones, y su ejército de esqueletos. Skullivar es la encarnación del mal, y Zak tendrá que andarse siempre con mucho ojo con él, porque lo que más desea es apoderarse de la Llave Maestra: Calabrass.


    


    GOLDEN BONES
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    Golden Bones es un inmenso esqueleto de oro y el brazo armado del temible Skullivar. Al frente de su ejército de esqueletos, el general ejecuta los planes despiadados de su amo. Violento y cruel, Bones sólo quiere una cosa: obtener la Llave Maestra, que Skullivar desea por encima de todo. El general no tiene miramientos con todo lo que se interpone en su camino, y detesta especialmente a Zak Storm.
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    [image: ]¡Hola a todos! ¡Decidido, hoy pienso hacer una megasesión de surf! Hay unas olas perfectas y no tengo la menor intención de desaprovecharlas. Para mí, el surf es… ¡Guau! No hay ningún lugar en el que me sienta mejor que sobre mi tabla. En cuanto tengo un momento, me la subo al hombro y me lanzo al agua, esperando la ola de mi vida. Yo soy así, siempre preparado para la próxima aventura. ¡Jamás voy más lento que a tope! Ése es mi lema, mi mantra y mi filosofía de vida. ¡Ah! Se supone que esto es mi diario de a bordo, así que será mejor que me presente: me llamo Zak Storm. Tengo once años… y estoy decidido a convertirme en el mejor surfista del mundo. En serio. Vivo en un bungaló perdido en la playa, con mi padre, que me ha criado solo. Y ADORO el surf. ¡Pero seguro que eso ya lo habrás pillado! 


    


    
      [image: ]
    


    


    Mi padre está ocupado en la cocina y yo camino de puntillas, para que no me oiga. Se me ha ocurrido una idea. Entre las fotos de mi padre y yo y las cartas de navegación, hay una cabeza de pescado colgada de la pared de la que pende un collar, una especie de amuleto de cuentas de madera de colores. Es un colgante magnífico: una piedra centelleante cuyos reflejos cambian en función de la luz y con un extraño símbolo en el centro, como una espiral que forma el iris de un ojo. Mi padre siempre me ha dicho que tenga mucho cuidado con el collar y me ha prohibido tocarlo, aunque nunca me ha explicado por qué.
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    Sin embargo, hoy he decidido hacerme a la mar con el dichoso collar para ver si me trae suerte. Al fin y al cabo, ¿qué me puede pasar además de que mi padre me castigue? Quiero mucho a mi padre, pero puede ser un verdadero aguafiestas. Siempre tiene miedo por mí, no sé por qué. Me acerco poco a poco, estiro el brazo y ¡ya está! Misión cumplida, el collar está en mi poder. Salgo corriendo, pero con las prisas derribo una tabla de surf. Mi padre se sobresalta y se da media vuelta, pero yo ya he partido hacia el océano.


    —¡Zak! —exclama—. ¡Oh, no! ¡Eso no! ¡El collar no!


    Pero ya estoy sobre mi tabla, montando una ola. Pongo en marcha la cámara, que he fijado sobre la tabla. Jamás me separo de ella, me ayuda a llevar mi diario. Además, es el modo en que me mantengo conectado con mis amigos.
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    —¡Hola a todos los surfistas extremos! Vuestro amigo Zak Storm ha vuelto para emprender una nueva aventura. ¡Síii! El hombre del tiempo ha dicho que hoy valía más quedarse apalancado en casa, pero los que me conocéis sabéis que eso no va conmigo. Si hay una ola en algún sitio, es para mí. ¿Mide dos metros? ¡Sin problema! ¿Presión? ¿Qué es eso?


    Entonces, veo a mi padre en la playa. Agita los brazos y me grita algo.


    —¿Papá? ¡Vamos! Si justo empezaba a divertirme…


    —¡Zak, vuelve ahora mismo, es peligroso! ¡Quítate el collar inmediatamente! ¡Sal de ahí y quítate el collar!


    De repente, el collar empieza a despedir unos rayos azulados, una extraña luz lo invade todo y el cielo se oscurece en una fracción de segundo. Enormes nubarrones negros avanzan en cascada sobre el cielo, como si quisieran atraparme. Me doy la vuelta, algo asustado, la verdad, y veo una nube inmensa y amenazadora que no deja de crecer sobre mi cabeza.


    


    
      [image: ]
    


    


    Sin embargo, al mismo tiempo se abre ante mí una magnífica ola en forma de tubo. ¡No pienso dar media vuelta! Mi cámara espera poder captar esta aventura.


    —¿Talento? ¿Suerte? No… ¡Es la magia de la familia Storm!


    —¡ZAK! —sigue gritando mi padre desde la orilla—. ¡El collar, quítate el collar!


    —¿Tu collar? —le respondo sorprendido—. No te preocupes, ya te lo devolveré. Es para que me dé suerte. Además, me queda fenomenal.


    El collar cada vez despide una luz más bonita… Jamás había visto nada semejante. En ese mismo instante, un agujero enorme se abre en el agua, dispuesto a tragarme.
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    —¡Guau! ¡Es una ola de locos! —exclamo. Y me dejo llevar por el tubo, engullido por la gigantesca masa de agua que se cierra alrededor de mí.
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    Sobre la playa, papá cae de rodillas, desesperado.


    —Dios mío, Zak, no… No vayas… Zak… —se lamenta.


    Pero ya es demasiado tarde.
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    Tengo que concentrarme y seguir la ola. Si consigo llegar al otro lado, todo irá bien. La ola aspira mi tabla a tal velocidad que me cuesta mantener el equilibro. De repente, un rayo de luz surge de las profundidades del agua e ilumina el collar, que emite una luz todavía más intensa. Esta vez me caigo de la tabla y empiezo a descender por ese pozo sin fondo. ¿Terminará así la carrera de surfista de Zak Storm? Por suerte, tras un nuevo relámpago, vuelvo a la superficie, como por arte de magia.


    Me envuelve una calma muy extraña y frente a mí se extiende un mar calmo como el aceite. ¡En fin! La cámara sigue funcionando, y eso es lo más importante, porque mi club de fans es lo primero. ¡Buah!
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    —Como podéis ver, parece que sigo entero. ¡Soy muy fuerte! Pero, eh… ¿Dónde está la playa?


    Tan sólo atisbo un horizonte infinito… ¿Qué es esta locura? La ola me debe de haber llevado superlejos. De repente, en lo alto de cielo, veo un pájaro enorme, planeando. A medida que se aleja del sol es cada vez más grande… ¿Qué diantres es eso? ¡No es un pájaro, es un dragón gigantesco! ¡Y se dirige en picado hacia mí! ¡Me va a convertir en picadillo de surfista!


    —¡AAAAAH! ¡Papá! ¡Papá! —grito a pleno pulmón.
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    Justo cuando el monstruo está a punto de engullirme, una enorme criatura verde y pegajosa, provista de un único ojo, de tentáculos gigantescos y de una mandíbula aterradora, surge del fondo marino y se zampa al dragón sin ni siquiera masticarlo. ¡Ecs! A continuación, la bestia vuelve a sumergirse y provoca unos remolinos que me envían muy, pero que muy lejos…


    —¡Esto tiene que ser una pesadilla! Me despertaré en cualquier momento, ¡seguro! —me digo a mí mismo para tranquilizarme—. Estoy acostado en la cama, dormido como un lirón, ¡seguro!
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    Lejos, sobre el agua, un barco espera con paciencia. Es una nave enorme, que recuerda a un barco pirata pero que, sin embargo, tiene algo muy singular… La proa tiene forma de rostro y, en el extremo del gigantesco mástil, un cráneo ocupa el lugar de honor, como un emblema.


    De repente, el cráneo cobra vida y las órbitas vacías se inundan de una intensa luz azulada. Es la señal. Por fin. En ese mismo momento, a varios kilómetros de allí, el collar de cuentas empieza a brillar con fuerza.
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    —¡Venga ya! ¡Para! ¡Ahora no es el momento, se supone que me tienes que traer suerte! —exclamo enfadado.


    Son muchas emociones para una sola sesión de surf. Me encantan las aventuras, sí, pero… ¡¡¡AAAAAAAH!!! ¡Quiero despertarme ahora mismo! La enorme bestia verde vuelve a emerger a mi espalda y, esta vez, creo que su almuerzo soy yo.
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    Hago acopio de todas mis fuerzas y remo con los brazos tan rápido como soy capaz para intentar escapar. No tengo la menor intención de acabar en ese estómago glotón. ¡Aún tengo que ganar el campeonato del mundo!
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    En ese mismo instante, a algunos cables de allí, el cráneo, que parece ser uno con el barco pirata, brilla con más fuerza. En cuestión de segundos, el fabuloso navío despliega unas alas laterales como un pájaro gigante. Dos faros cegadores, como si fueran dos ojos, se iluminan en la proa.


    


    
      [image: ]
    


    


    En la popa, dos propulsores enormes lanzan llamaradas a toda potencia. El barco avanza a una velocidad de locura, increíble, sobre el oleaje: está en misión de rescate. Hay un recién llegado en el Triángulo de las Bermudas, en el mar de Berú, y no es un cualquiera…
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    Por otro lado, el intruso también es el objeto de atención del personaje más temido de los Siete Mares que componen el Triángulo de las Bermudas: Skullivar, el pirata más anciano del lugar y también el más maquiavélico. No se sabe mucho de él, excepto que es de una crueldad implacable y que está sediento de poder. Quiere reinar como señor absoluto de los Siete Mares. Aislado en su fortaleza impenetrable de Vapir, espera al general Golden Bones, su esbirro y brazo armado.


    Con el rostro cubierto por un gran tricornio, el inmenso esqueleto dorado (al que debe su nombre) entra en la sala y pone la hoz que le hace las veces de brazo a los pies de Skullivar, en señal de sumisión.


    —Golden Bones… Percibo… una presencia…—dice el señor a su soldado—. Un objeto milenario ha vuelto a aparecer en la inmensidad del mar de Berú.


    —Mi señor Skullivar, lo buscaremos hasta en el último confín del mar de Berú —promete el general.


    —Eso espero, Bones. Me han llegado voces de que es posible que el ojo de Berú haya regresado…
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    Se interrumpe un instante.


    —¡Sea lo que sea lo que encuentres allí, tráemelo!
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    El general Bones apenas puede ocultar su sorpresa ante semejante revelación. Sin perder ni un solo segundo, desciende a los abismos de la fortaleza y sube a bordo de su nave, el Demoniak, un enorme barco de acero equipado con múltiples armas superpotentes.
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    Una aterradora mandíbula de metal se abre en el corazón de la fortaleza y deja salir el barco por el vórtice que lo conducirá de las aterradoras brumas del mar de Vapir al sol deslumbrante del mar de Berú.


    El general Bones está inquieto. ¿De verdad es posible? ¿Habrá regresado? [image: ]
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    [image: ]¿Qué me pasa? Tengo una sensación muy rara… ¿Y dónde estoy? Yo sólo quería divertirme un rato y comprobar si el collar de papá me traía algo de suerte. Este mar se parece al que conozco, pero al mismo tiempo hay algo que no cuadra. Por ejemplo, ¡ese monstruo! ¡En serio! Nunca se ha visto nada semejante en la costa de Florida. ¿Qué se supone que es? ¡Vamos! Es como si estuviera en una película de terror, repleta de criaturas legendarias. Ese bicho es mucho más rápido que yo.


    —¡Tengo que salir de aquí! ¡Me ahogo! ¡Quiero volver a casa!
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    De repente, veo en la distancia un barco que se dirige hacia mí a una velocidad increíble. MENUDA SUERTE, de verdad.


    —¡Socorro, socorro! ¡Estoy aquí, ayúdenme!


    Mientras grito, agito los brazos desesperadamente para que me vean. Sin embargo, de repente se sumerge en el agua y ya no lo veo. ¡Es una catástrofe! Estoy solo con esa bestia verde que provoca un remolino tras otro para hacerme caer de la tabla.


    El monstruo me propina un golpe violento con los tentáculos, me hace perder el equilibrio definitivamente y salgo despedido por los aires. Entonces, abre la boca llena de dientes acerados, dispuesto a engullirme como si fuera un cacahuete que ha de cazar al vuelo. Y pensar que sin duda tenía todas las probabilidades de convertirme en el mejor surfista de mi generación…


    Súbitamente, el barco que había visto antes sale a la superficie como por arte de magia. Surge del agua, enciende los motores y se propulsa por el aire para atacar a mi enemigo verde.


    Pero ¿qué clase de barco es capaz de hacer todo eso? Y, por si fuera poco, el navío despliega un par de gigantescas pinzas metálicas desde el vientre y, cual cangrejo, se lanza contra el monstruo, que se hunde entre un tumulto de olas tras el choque, mientras yo sigo en mi caída vertiginosa. Esto es de locos. Por suerte para mí, el barco acude a mi rescate y me intercepta justo antes de que impacte contra el mar. Tengo la sensación de encontrarme en un gran vacío, ya no sé dónde estoy. Y me despierto, medio grogui, sobre el puente del barco. ¡GUAU! Seguro que me despierto ahora.
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    —Muy bien, cabeza de chorlito —me digo a mí mismo—. Ha sido una pesadilla magnífica, pero ya tengo suficiente, ya no necesito más. Con esto me basta para los próximos veinte años de sueños.


    —Pues no sé yo… Lo veo algo flacucho —dice una voz a mis espaldas.


    Me doy la vuelta… No hay nadie. ¡Pero oigo voces! Lo que me faltaba.


    —¿Hay alguien?


    —Quizá tendríamos que volver a lanzarlo al agua —sigue burlándose la voz.


    Ahora me espera el manicomio. De repente, veo de dónde proviene la voz.


    Una cabeza vaporosa acaba de surgir de un halo azulado a través del puente del barco, como por arte de magia. Parece ser un chico con una túnica terminada en capucha. ¡Nunca he tenido tanto miedo! Sin embargo, se me pasa enseguida, porque ese ser extraño es más bien gracioso, aunque habla demasiado para mi gusto.
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    —Disculpa, estoy bromeando. Y lo confieso, a veces mis bromas no son… muy divertidas —se disculpa—. Todos esos años vagando por los mares… solo… sin ver a nadie. Por favor, ¿quieres ser mi amigo?
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    ¡Es imposible seguir el ritmo!


    —¿Eres… un fantasma? —pregunto, sin estar muy seguro de ello.


    —¿Un fantasma? ¿Quieres decir un muerto? ¿Yo? ¡Nooo! Es sólo que no sé dónde está mi cuerpo… Lo perdí en algún sitio entre aquí… y allí. Es de locos, tengo la cabeza en las nubes, no puedo concentrarme. Así que el resultado es que me he quedado aquí, escondido en el Caos.


    Mueve las piernas sin cesar, lo que me pone de los nervios.


    —Y, por lo que he podido entender, parece que a él le caes aún mejor que a mí —prosigue.


    Pero ¿qué dice?


    —¿Quién es «él»? Eh… ¿Hablas del barco? —le pregunto, estupefacto.


    —¡Pues claro! ¡El Caos! La verdad es que no le cae bien casi nadie, pero se ha lanzado a salvarte del Kraken. Debes de tener algo especial —se burla con tono socarrón—. ¡Nos lo vamos a pasar genial! ¡Hace años que espero tener un amigo! ¿Has traído juguetes? ¿Quieres ver mi colección de uñas de los pies? Nos vamos a divertir como locos, ¡detecto que eres un tipo muy gracioso!


    ¿Uñas de los pies en un tarro? ¡Qué asco! ¿Se está burlando de mí o qué? No me hace ni pizca de gracia, aún tengo mi orgullo. Soy un Storm, ¡me merezco un respeto! De repente, me llama la atención un cráneo fijado a la punta del mástil del barco, y cuyos ojos verdes acaban de iluminarse con una extraña luz. Al mismo tiempo, el collar de papá se pone a brillar también. Siento que lo inunda una energía extraña que no puedo explicar.
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    —¿Qué está pasando? —pregunto—. ¿Por qué hace eso? Esto es muy raro, ¿no crees? Pellízcame, ¡tengo que estar soñando!
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    ¡Ay!


    Mi nuevo amigo acaba de pellizcarme con ganas, para estar seguro… Sí, ciertamente tiene un sentido del humor muy peculiar. Y no ha respondido a mi pregunta. Creo que me esconde algo. Esta aventura es de LOCOS. Si papá estuviera aquí…
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    De repente, una explosión enorme interrumpe mis pensamientos. ¡Nos disparan desde el mar! Nos ponemos a salvo rápidamente, agazapados detrás de la borda. ¿Qué pasa aquí? ¿Y qué es esa cosa?


    Una gigantesca fragata de metal, salida directamente de una película de terror y armada con cañones y radares de todo tipo, se abalanza sobre nosotros. Es una locura.
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    —¡Eh, parad! ¡No disparéis! ¡Necesito ayuda! —grito, desesperado.


    


    
      [image: ]
    


    


    En ese momento, en el interior del Demoniak, una joya de la tecnología más puntera del Triángulo, el general Golden Bones está jubiloso.


    —Skullivar tenía razón —dice, mientras observa con codicia el collar de Zak sobre el panel de control. Es un objeto milenario… El ojo de Berú. ¡Todos al puente, preparaos para el abordaje!
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    Bones y su armada de esqueletos están decididos a recuperar lo que Skullivar tanto anhela poseer, cueste lo que cueste. [image: ]
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    [image: ]—Eh, fantasma, ¿dónde estás? —pregunto, algo nervioso.


    —Me llamo Clovis —me responde, molesto, a mis espaldas—. Y no soy un fantasma, aunque a veces lo diga… Es que es más corto que «espectro ectoplásmico supermono».


    Y, entonces, vuelve a desaparecer y me deja solo, alucinado y enfrentándome a un enorme esqueleto dorado que se acerca hacia mí, dispuesto a ensartarme con su hoz, como si fuera un pollo asado. Pido ayuda, pero me da la impresión de que tendré que apañármelas solo…
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    —¿Quieres ayuda? Yo puedo ayudarte, pero antes quítate el collar —dice el esqueleto entre carcajadas demoníacas, mientras yo salgo corriendo hacia la otra punta del barco—. ¡Ja, ja, ja! ¡Me encanta cuando intentan escapar!


    No entiendo nada de lo que sucede. ¿Qué es ese gran saco de huesos rutilante que parece un capitán pirata y por qué quiere arrebatarme el dichoso collar?


    —¿Se puede saber qué quieres? —insisto.


    —¿Yo? Yo no quiero nada. Por el contrario, mi amo sí. Y lo que anhela es todo lo que existe en el Triángulo y más allá.


    A medida que retrocedo, me voy acercando hacia la proa del barco, la parte más estrecha. La cosa se está poniendo muy peligrosa y no pinta nada bien.


    —Lo siento, señor esqueleto de pesadilla. Lo único que quiero es regresar a casa. Si le doy el collar, ¿me ayudará a…?
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    Ni tan siquiera he acabado la frase cuando el collar empieza a brillar más que nunca. Entonces, en la distancia, veo que el cráneo ha empezado a girar sobre el mástil y que la mirada verde se enciende como si fuera un faro. A mis pies, se abre un mecanismo que libera una tabla de surf o, para ser más concreto, un aerodeslizador que me lleva a las alturas rápidamente y me aleja del general… que está furioso. ¡Alucinante!
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    —¿Intentas dejarme en ridículo, gusano miserable? En nombre de mi señor Skullivar, amo de los Siete Mares, déjate de tonterías y dame la piedra del collar —grita con voz profunda.


    ¿Quién es ese Skullivar? Se va a liar una…. Este esqueleto chapado en oro está empezando a irritarme.


    —¿Sabes qué? ¡Basta! No entiendo nada de lo que está pasando —exclamo—. Pero lo que sí tengo claro es cuándo es el momento de huir y cuándo es el momento de luchar.


    Sin dudarlo ni un instante, dirijo la tabla hacia el ejército de esqueletos que han invadido el puente del barco y me lanzo sobre ellos disparando una pistola láser. ¡Van a ver de lo que soy capaz! ¡Les he dado! Los cráneos saltan por los aires y los esqueletos se desploman como si fueran bolos y se convierten en montones de huesos. Por desgracia, a la tabla se le acaba el combustible y empezamos a descender. ¡Patapam! Acabo patas arriba sobre el puente del Caos, que ha intentado amortiguar mi caída abriendo una escotilla mientras la tabla vuelve a su lugar inicial ¡GUAU! ¡Con ella tendría garantizada la victoria del campeonato del mundo de surf!


    —Clovis, ¿has sido tú? —pregunto, sorprendido pero contento, al fantasma que acaba de reaparecer.


    —No, ha sido el Caos… —me responde, sonriendo.
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    Perfecto. ¡Como si estuviera tan claro! Pero no hay descanso para los valientes… Al general no le ha gustado en absoluto mi numerito.


    —¡Pandilla de inútiles! ¡Atrapadlo! —grita a sus tropas, que vuelven al asalto—. ¡Te voy a enseñar lo que es el respeto!


    Esta vez no puedo escabullirme. Me agarra y me inmoviliza con el brazo.


    —No tienes ninguna posibilidad de escapar —dice—. Mira a tu alrededor. Te estás enfrentando a Golden Bones, la espada más temida de los Siete Mares.
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    —¡Que me sueltes, en serio, no he hecho nada! —me defiendo mientras me eleva sobre la borda, colgando como una marioneta de la punta de la hoz con que termina su brazo.


    —Y tampoco tendrás la oportunidad de hacerlo —responde él—. En condiciones normales, ya te habría arrojado a los tiburones, pero el todopoderoso Skullivar se ha interesado por ti. Skullivar, el Azote de los Siete Mares, el Devorador de Sueños… Quiere saber de dónde has sacado el collar.
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    ¡Otra vez con el dichoso collar! ¿Por qué le interesa tanto a todo el mundo? Ese Skullivar, su general, el ejército de esqueletos…


    —¡Sólo es un amuleto de buena suerte! —intento explicar—. Señor Golden Bones, le diré a su jefe todo lo que quiera saber… si me suelta.


    Intento darle una patada para que me deje ir, pero tengo que rendirme a la evidencia. Ganar la partida no va ser nada fácil. Fallo el golpe, el general estalla en carcajadas y me arranca el collar, que brilla sobre mi cuello.


    —Ah, tienes agallas, pequeñín… —se mofa—. Tengo que reconocerlo. Pero nada se interpone nunca entre Skullivar y sus deseos. Sobre todo cuando lo que desea es uno de los poderosos y míticos Ojos de los Siete Mares.


    Definitivamente, no entiendo nada. ¿De qué ojos me habla? ¿Los Siete Mares? De todos modos, estoy muy enfadado. Me ha robado el amuleto de papá, que se ha apagado instantáneamente cuando ha entrado en contacto con su mano, al igual que el cráneo del mástil, que ha dejado de emitir luz. Sin la menor contemplación, me arroja al interior del Caos y cierra con llave la puerta tras de sí.
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    —Ahora vas a ser un buen chico y esperarás aquí —me amenaza.


    —¡No, espera! —suplico—. ¿Quieres el collar? Perfecto, pero deja que me vaya. Ya he tenido suficientes monstruos y esqueletos. ¡Quiero volver a casa!


    Sin embargo, ya no me escucha, fascinado por el objeto que pende de la hoz.


    —Ah… El ojo de Berú… ¡Hace tantos años que Skullivar te busca! —dice extasiado mientras se olvida de mí durante unos segundos.


    Confieso que me empiezo a desesperar. Si al menos alguien pudiera explicarme qué sucede… Me siento solo y abandonado. Echo de menos a mi padre y, poco a poco, me doy cuenta de que robarle el amuleto ha sido un gran error. Y pensar que sólo quería tener algo de suerte… [image: ]
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    [image: ]Pero soy un Storm, así que decido recuperar el control y defenderme. No tengo la menor intención de dejarme vencer por un esqueleto de pacotilla y un supuesto ser todopoderoso. Pienso en papá y eso me da fuerzas. Siempre me ha ayudado y siento que, a pesar de la tontería que he cometido y de que está en otras latitudes, está junto a mí. Intento, en vano, abrir el cerrojo que me tiene prisionero y, entonces, me sobresalto al oír una voz.


    —No tienes ni idea de lo que está pasando, ¿eh? Es eso, ¿verdad? —me pregunta Clovis, que acaba de aparecer, tan tranquilo, sentado en una inmensa butaca que ocupa el centro de la sala.
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    Mientras habla, chasquea los dedos y las contraventanas que bloqueaban la luz se abren y revelan una decoración extraordinaria. Clovis y yo estamos en un camarote lujoso, al parecer el del capitán del Caos. ¡GUAU! No doy crédito. Está amueblado con un montón de objetos marinos, cartas de navegación, brújulas, compases, etcétera, y es una mezcla increíble de madera preciosa y de la tecnología más puntera. ¡Si hasta hay una guitarra! ¡Yeah! Yo también tengo mi lado rockanrolero. Es extraño, pero a pesar de estas últimas aventuras delirantes, me siento como en casa en el camarote.


    —Espera. Apuesto a que es tu primera vez en el Triángulo —me espeta Clovis al ver mi cara de estupefacción.


    —¿El Triángulo? —pregunto, sorprendido.


    —¡Vamoooos! ¡El Triángulo de las Bermudas!...


    —Oh, venga, va.


    Estoy convencido de que ese pequeño ser ectoplásmico me está tomando el pelo.


    —¿No me crees? El que entra en el Triángulo no vuelve a salir jamás. Ah… ¡Tienes tantas cosas que aprender!
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    Suspiro. ¿De verdad me toma por tonto? Me siento en la inmensa butaca, agotado.


    —Habrás oído hablar del Triángulo, ¿no? —prosigue mientras una bola de vidrio con un holograma luminiscente con forma de pirámide en el centro desciende del techo y forma delante de nosotros una especie de salpicadero con un mapa—. Todo lo que se pierde en el mar, en el cielo o incluso en tierra firme acaba aquí, en el Triángulo de las Bermudas. El Triángulo es el basurero cósmico del universo. El problema es que cuando uno acaba aquí, ya no puede volver a salir. Así que, ¡bienvenido al club, amigo!


    —No, es imposible —le replico, incrédulo—. El Triángulo de las Bermudas no es más que una leyenda…


    —Al principio todos dicen lo mismo —responde Clovis—. «Es imposible, no existe…» Y luego ven los monstruos marinos, los esqueletos que hablan y los espíritus ectoplásmicos monísimos y con gran sentido del humor y, entonces, se lo creen. Ahora estás en uno de los Siete Mares mágicos del Triángulo —continúa mientras misteriosos símbolos luminosos aparecen sobre las caras del tetraedro.


    Reconozco uno de ellos: el que adorna mi collar, que me ha robado el general.


    —Berú, para ser más «precisioso» —añade el fantasma, aunque esa palabra no exista en realidad.


    Esto es alucinante. ¿Ahora también inventa palabras? Como si las cosas no fueran ya lo bastante complicadas.


    —Para llegar al mar de Blaze o al de Aeria hace falta un vórtice —insiste sin inmutarse.
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    Eh, ¡un momento! ¡Eso me interesa! Un vórtice es una puerta y una puerta es… ¡El camino a casa!


    —¿Un vórtice? ¿Como los portales de los videojuegos? ¿Hay alguno que me pueda llevar a casa? —le interrumpo, emocionado.


    —Oh… Antes de perder mi cuerpo intenté salir de aquí muchas veces, pero… —suspira con tristeza—. Es imposible. El Triángulo es absorbente. Hay una antigua leyenda que dice que, algún día, alguien logrará unir los Siete Mares para dominarlos y, entonces, el Triángulo se abrirá de nuevo.


    Su narración me fascina. ¿Será cierto? Eso explicaría todos los acontecimientos imposibles que me han sucedido. Si ese salvador existe de verdad, es mi única oportunidad para regresar a casa.


    —¿Y quién controla los Siete Mares? —pregunto, incrédulo.


    —Nadie. Bueno, al menos de momento. ¡Quizá serás tú!


    ¡Ah, dichoso Clovis! ¡Ésta sí que es buena! Como si fuera a eternizar mi estancia aquí, sobre todo con ese esperpento que me espera fuera, dispuesto a cortarme en pedacitos.
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    —¿Yo? No… no soy nadie. Sólo soy Zak Storm, fanático del surf, videoaficionado y bloguero. Lo único que quiero es volver a casa.


    —Vaya, pues como todos, ¿qué te crees? ¿Qué haces? —exclama al ver que me lanzo como un enajenado contra la puerta.


    —Intento salir de aquí —respondo sin detenerme—. Pero espera… ¡Tú sí que puedes salir! Bah, pero no tienes armas.


    —¡Ja, ja! No necesito ninguna arma para provocarle un buen dolor de cabeza a Golden Bones… —replica frotándose las manos y con una sonrisa maliciosa en los labios.


    ¡Mira por donde, empieza a caerme bien! [image: ]
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    [image: ]Fuera del Caos, el sol, que sigue alto en el cielo, cae con fuerza sobre el navío del general Bones y sus tropas. Sobre el puente, el gran esqueleto de oro manipula con delicadeza el objeto precioso que acaba de robar al joven. Con sumo respeto, se lo cuelga del cuello y lo hace girar entre los dedos, fascinado por este talismán milenario.


    —¿Dónde habrá encontrado esa sabandija el ojo de Berú? —se pregunta en voz alta—. 


    Llevábamos tantos años buscándolo….


    —Deja que me ocupe de él —le pide su lugarteniente más fiel.


    —¡No! Es algo personal. ¡Traedlo a bordo del Demoniak! —ordena el esqueleto.


    Inmediatamente, el soldado, acompañado de la tripulación, se precipita sobre el Caos para liderar la marcha y traer al chico ante el general. Sin embargo, cuando aún no ha llegado a poner sus huesudos pies sobre el barco, éste retrocede súbitamente mientras emite un sonido suave, como un gruñido. El pobre esqueleto pierde el equilibrio, la pierna sólo encuentra el vacío y acaba cayendo al agua, ante la mirada atónita de sus compañeros.
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    —¡Hay alguien más a bordo de esta carraca! ¡Registradlo de punta a punta! —grita furioso el general Bones. 


    Sin embargo, ¿quién iba a pensar que el Caos no necesita a nadie para jugar malas pasadas?


    El ejército de esqueletos no tarda en volver con las manos vacías. El lugarteniente está nervioso. Sabe que su señor estará descontento, y le recita su informe, avergonzado, cuando se reúne con él en la proa del Caos.
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    —General Bones —comienza—. Hemos registrado el barco de arriba abajo. El chico no está.


    —¡Eso es imposible! —exclama Golden Bones.


    Entonces, en ese mismo instante y como salido de la nada, Clovis se lanza como una bomba sobre el enemigo…


    —¡Bombardeo «Olfacto»! —grita mientras le enseña las posaderas al desconcertado general que recibe en plena cara una enorme nube verde y apestosa.


    Ésa es el arma definitiva de Clovis: ¡los pedos! No necesita ni espadas ni pistolas.
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    —¡Vas a probar el filo de mi espada, fantasma nauseabundo! —farfulla Bones, furioso y asfixiado.


    —¡Pues mucha suerte si queréis atraparme, esqueletos! Corrección, quería decir: ¡sacos de huesos! —fanfarronea el pequeño espectro mientras atrae maliciosamente a Golden Bones hacia la puerta que retiene prisionero a Zak.
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    Sin pensar, el general blande con fuerza el brazo para ensartar a Clovis, pero éste, mucho más ágil, se agacha justo a tiempo para esquivar el golpe. El plan de Clovis funciona a la perfección y la hoz del brazo del general se engancha en la rueda que mantiene cerrada la puerta. Cuando se retuerce para liberarse, hace girar la rueda y abre el camino a la libertad del chico. Otro enorme pedo nauseabundo vuelve a envolver al general, que se desorienta entre la pestilente neblina.
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    —¡Bien hecho, Clovis! —exclamo, loco de alegría.


    Por fin puedo salir, tengo vía libre. Espero que mi nuevo compañero de juegos pueda escapar de Golden Bones y de sus esbirros. Sin esperar más, me precipito para salir de mi prisión…
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    ¡Puaj! ¡Qué peste tan horrible! Este hedor es una verdadero horror. Me tapo la nariz, pero tengo la sensación de que la peste es tan fuerte que se me ha quedado pegada a los pelos nasales.


    Clovis posee un arma de destrucción masiva, no cabe duda. En fin, tengo que ponerme en marcha, mi amigo me necesita: ahora me toca a mí. Tengo que ayudarlo enseguida, ¡Golden Bones acaba de atraparlo!


    —Las cosas no suelen funcionar así con los fantasmas. ¿Cómo te las has «apiñado» para atraparme? —protesta mi amigo, retorciéndose.


    —No eres el único que viene del más allá —responde el general.


    Veo que Clovis sigue usando algunas palabras a su manera. A veces tiene que resultar algo difícil seguirle el hilo… Pero bueno, no tengo tiempo que perder. Agarro el cráneo de uno de los soldados que ha caído durante la batalla y lo lanzo con gran puntería contra la cabeza de nuestro enemigo.
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    —¡Eh! ¡Saco de huesos dorado! ¡Cógelo, es un regalo! —le digo.


    Sorprendido, el esqueleto suelta a Clovis, que, rápido como una centella, aprovecha para arrebatarle el collar. ¡Genial! Y que nadie se enfade. Quien roba a un ladrón…. Clovis me tira el collar, lo cazo al vuelo, me lo enrollo en el puño y me lanzo al combate. Esquivo a los soldados de Golden Bones y al propio general, que observa, estupefacto, cómo trepo por las escotillas del Caos. Quizá tendría que dedicarme a la escalada en lugar de al surf. Dicho sea de paso, este barco es de lo más raro… Me da la sensación de que intenta ayudarme a acceder a la punta del mástil inclinando ligeramente las velas a medida que avanzo hacia la cima.


    Por su parte, el collar también me envía un mensaje. Vuelve a brillar como una hoguera, atraído por el cráneo que corona con orgullo el extremo del mástil.
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    —¡Tranquilo, collar! —le digo—. Ya me doy cuenta de que quieres que atrape eso de ahí arriba. ¡A por ello!


    Ahora ya tengo el cráneo al alcance de la mano y lo agarro con facilidad. Tiene un asa que sujeto con fuerza. Lo sacudo en todas direcciones, pero… nada. Yo esperaba que sucediera algo… extraordinario.


    Estoy muy decepcionado. Miro el collar, que sigue brillando, y, de repente, el cráneo cobra vida como por arte de magia. ¡Si hasta habla y ríe! FLI-PAN-TE.
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    Inmediatamente, la piedra del collar, el ojo de Berú, se ve atraída hacia el cráneo y se incrusta con toda naturalidad en él, como si ese hubiera sido siempre su lugar. Entonces, una intensa luz verde y cegadora inunda todo el espacio. Luego, del cráneo sale una hoja metálica que apunta hacia el cielo. ¡Es una espada!
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    Abajo, el general Bones no puede creer lo que ven sus ojos.


    —Pero… pero… Es la Llave Maestra... —farfulla atónito—. ¡Os había ordenado que registrarais todo el barco!


    ¿La Llave qué? Otra especialidad local, imagino. Creo que las sorpresas no terminarán aquí.


    —¡Grumete, llámame Calabrass! —gruñe la espada—. ¿Piensas quedarte ahí plantado como un marinero de agua dulce o vas a darles su merecido? ¿Cómo te llamas, muchacho?


    —Zak. Zak Storm —respondo sin moverme del sitio.
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    —Ah, sí. ¡Un nombre poderoso! —dice, pensativo—. Bueno, ¡sácanos de este entuerto, señor Storm!


    ¿Qué quiere decir con eso de «nombre poderoso»? La verdad es que somos una familia bastante lanzada, pero bueno, habla como si me conociera.
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    —Eres muy amable, pero ¿qué puedo hacer? Oh no… ¡Esto pinta muy mal!


    Miro a un lado y a otro para evaluar la situación. Por un lado del mástil, sobre el que me esfuerzo para mantener el equilibrio, Bones está a punto de alcanzarme. Por el otro, no veo más que el vacío y el océano hasta donde me alcanza la vista. Y bueno, no es que tenga miedo, pero… ¡esto está muy alto!


    —Y en un momento aún será peor… ¡para ellos! Gira la empuñadura e invoca el poder de los Siete Mares —me ordena Calabrass.


    Pero ¿qué dice ahora?


    —Sí, bueno, eso suena muy bien, pero lo siento, me salté la clase sobre espadas mágicas —me defiendo, algo molesto.


    —¡Pídeme el ojo de Blaze, marinero! —me ordena ahora.


    —Eh… ¿Tengo que decirlo en voz alta? —balbuceo.
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    Bueno, estamos en pleno océano y no hay testigos, pero la verdad es que me da vergüenza.


    —Es eso o convertirte en pienso para tiburones —responde Calabrass.


    Ya casi no nos queda tiempo, Bones ha avanzado y está a punto de agarrarnos.


    —¡Dame el ojo de Blaze! —digo, inseguro.


    Apenas he terminado de pronunciar esas palabras cuando siento que me invade una fuerza nueva e inexorable. Ya no controlo mi cuerpo y me veo obligado a seguir el movimiento, absorbido por un remolino de fuerza.
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    Calabrass se ilumina con mil colores, el aro que lo rodea gira a toda velocidad y los diversos símbolos que adornan la espada empiezan a brillar. ¡Es magia de verdad! Es flipante, en serio… ¡Es GENIAL! De repente, me siento distinto y me doy cuenta de que llevo un parche sobre el ojo, como en las películas de piratas.


    ¡Y eso no es todo! En mi mano derecha, Calabrass ha prendido en llamas y despide fuego, mientras que mi brazo izquierdo se ha cubierto de un material rígido y con escamas.


    —Pero ¿qué me está pasando? —le pregunto a Calabrass, inquieto y entusiasmado al mismo tiempo.


    —¡Por las patas de madera! ¿Qué diantres te cuesta tanto entender? ¡Tienes una armadura mágica y un sable que habla! ¿Necesitas que te dibuje un mapa? ¡Anda, a pelear! [image: ]
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    [image: ]Decir que el general Bones está furioso es poco.


    —¡Ven a recibir tu castigo! —me amenaza—.


    ¡Te voy a arrebatar la espada! ¡Y con él, el brazo!


    Esquivo por los pelos la primera embestida del general, pero es Calabrass quien me salva de la segunda al parar el golpe del villano. Me inunda una fuerza milagrosa, aunque aún no acabo de comprender lo que me sucede.


    —Agárrame con fuerza y te enseñaré todo lo que ha de saber un buen espadachín —me dice la espada mágica.


    —¡No te preocupes! ¡Ya controlo! —le respondo con seguridad.


    Sí, vale que es supermegaimpresionante, pero que no me dé lecciones de vida…


    —¡No, el que controla soy yo! Tú lo que tienes que hacer es agarrarme con fuerza y punto —me espeta—. ¡Date la vuelta!


    Giro sobre mí mismo y consigo parar el siguiente golpe. ¡Genial! A esto lo llamo yo ser fuerte. Una pirueta más y derrotaré a Bones.


    —¡Pues tampoco es tan complicado! Es como el surf. Hay que mantener el equilibrio y reaccionar con rapidez. ¡Y eso se me da muy bien!
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    Ahora resulta que Clovis también quiere participar… ¿Por qué no iba a hacerlo? No estoy en contra de algo de humor, nos ayudará a relajar el ambiente.


    —¿Yo también puedo pelear? ¡Soy superfuerte! ¡Vamos, acércate si eres hombre! —provoca al esqueleto dorado.


    Pero Bones no está para bromas. Tiene que rendir cuentas a Skullivar, así que se quita de encima a mi amigo con un golpe de hoz y ordena a su ejército de esqueletos que lo atrapen. Por suerte, Clovis tiene más de un as bajo la capa y no duda en usarlos. Como por arte de magia, se saca del hábito una pesada cadena de la que cuelga una bola de plomo que hace girar con rapidez.
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    La lanza con gran puntería sobre nuestros enemigos y los maléficos esqueletos saltan por los aires. ¡Menudo festival de huesos! Sin embargo, pronto llegan otros para tomar el relevo y Clovis despliega su arma secreta más peligrosa… ¡El pedo!


    —¡Bien hecho, Clovis! —lo felicito, sintiéndome orgulloso de él—. ¡Aaah! ¡Qué peste! ¡Retiro lo dicho!
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    —¿Sabes qué tiene de bueno el gas? —me pregunta Calabrass—. ¡Es inflamable!


    —¡Bombas fétidas explosivas! ¡Guay! —exclamo entre carcajadas.


    —¡Bien! ¡Somos colegas! —añade Clovis, riendo de alegría.


    Sin embargo, no es momento para fanfarronear, porque Bones vuelve al ataque. Me golpea y Calabrass cae sobre el puente inferior del Caos debido a la violencia del impacto.


    —Y así termina tu minuto de gloria, mequetrefe… —murmura el general mientras se acerca, amenazante.
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    —¡Eso es lo que tú te crees! —respondo mientras tiendo la mano hacia mi espada, clavada en la gruesa madera del barco—. ¡Vamos, Calabrass! ¡Ven a mí!


    Me concentro al máximo, pero por desgracia para mí, las cosas no salen como había previsto. Esperaba que Calabrass respondiera a mi llamada y volara a mi mano… ¡En las películas funciona! Estoy muy decepcionado. Y Bones vuelve al ataque. Menos mal que tengo al Caos, mi nuevo amigo. Parece que el villano dorado no le cae demasiado bien y abre una escotilla para hacer tropezar al general. ¡Creo que le caigo bien al barco! Aprovecho la ocasión para deslizarme hacia la espada, que arranco de un tirón.


    —¡Caramba! Te las apañas bastante bien —me felicita Calabrass.
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    Pues claro que sí. Además, ahora que ya entiendo cómo funciona esto, me lanzo al ataque sin dudar, porque el ejército de esqueletos vuelve por sus fueros. No hay descanso para los héroes.
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    —¡Dame el ojo de Blaze! —ordeno con aplomo a Calabrass.
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    La transformación es inmediata y ahora me siento mucho más cómodo que la primera vez. La empuñadura de la espada gira para darme el poder del fuego y siento que la fuerza me invade mientras la armadura mágica me va cubriendo el cuerpo progresivamente. ¡Esto mola! Sigo los consejos de Calabrass y me lanzo de inmediato a la batalla. Los esqueletos salen despavoridos. ¡Toma ya!


    —¡Eso es lo que yo llamo un ataque fulgurante! —me felicita Calabrass.


    —¡Bien hecho, capitán! —añade Clovis.


    ¿Capitán? ¿Yo?


    —Capitán no sé, pero amigo, ¡seguro! —respondo.


    La verdad es que este espectro lanzapedos empieza a caerme muy bien.


    —Bueno, basta de juegos, grumete. Los Ojos de los Siete Mares pertenecen a Skullivar y, por la médula de mis huesos, te aseguro que voy a conseguirlos —nos interrumpe Golden Bones, enfurecido.


    Sin embargo, ya no le tengo miedo y me tomo muy en serio mi nuevo papel. Estoy dispuesto a enfrentarme a este esqueleto de pacotilla y a darle una buena lección. Y, entonces, Calabrass elige ese momento para abandonarme. ¡La espada se apaga y mi armadura desaparece!
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    —Mil disculpas, grumete. Hacía una eternidad que no cruzaba la espada… Y ahora… Bueno, estoy molido, la verdad —farfulla, irritado.


    —¿Cómo que molido? —respondo, sorprendido.


    —Demasiado cascado para cascar —me aclara Clovis.


    —Sí, gracias, eso ya lo había pillado.


    Estos dos me tienen harto.


    —Las retiradas tácticas no tienen nada de malo —concluye Calabrass justo cuando el aerodeslizador del Caos aparece y se acerca a nosotros a pleno gas.


    Sin dudarlo ni un segundo, me lanzo al vacío para escapar de Bones, que ya se abalanza sobre mí, y el aerodeslizador me atrapa al vuelo. ¡Me encanta este bicho! ¡Le pondré nombre!


    ¿Qué tal «La Tabla»? Sí, sencillo y eficaz. Como yo. Soy todo modestia. Si papá me viera, alucinaría. La Tabla me deposita cerca del timón del Caos. Lo agarro rápidamente, pero por mucho que tiro de él hacia un lado y el otro, no se mueve ni una pizca.


    —¡Muévete viejo trasto! ¡Clovis! ¿Cómo funciona esto? —pregunto impaciente.
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    Pero… ¡Ay! El timón empieza a rodar rápidamente y me derriba sin que pueda hacer nada para evitarlo. Acabo en el suelo con un buen chichón.


    —Eh… Es un poco susceptible, ¡pero no se lo digas! —susurra Clovis.


    —Muy bien, ya lo entiendo. Señor Caos, ¿sería usted tan amable de hacer saltar por los aires esos esqueletos satánicos, por favor?


    En menos de un segundo, el Caos se coloca frente al barco de Bones y, unos cañonazos más tarde, éste empieza a echar humo como una sardina sobre una parrilla. ¡Toma ya! ES-PEC-TA-CU-LAR.


    


    
      [image: ]
    


    


    —Entonces, ¿el barco tiene conciencia de verdad? —pregunto a Clovis.


    —En el Triángulo todo es posible, mi capitán.


    —¿Capitán? ¿Yo? —murmuro, no muy convencido—. Mira, te propongo algo: yo quiero volver a casa y tú quieres recuperar tu cuerpo. ¡Deberíamos ayudarnos el uno al otro!


    —Si quieres mi opinión… —interviene Calabrass.


    —¡Nadie te la ha pedido! —le interrumpo—. ¿Qué me dices, Clovis?


    Ya soy mayorcito y sé perfectamente lo que tengo que hacer, no necesito otro aguafiestas. Además, tampoco estaba hablando con él.


    —Nadie ha conseguido escapar jamás del maldito Triángulo. Ni siquiera sabemos dónde están las puertas que hay que abrir para salir de este mundo extraño. Además, no eres precisamente un experto en esgrima y en navegación… —responde Clovis.
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    Qué bien, gracias por la confianza.


    —Escucha, vale, sí, estoy contigo al cien por cien, pero… también tendrás que pedirle la opinión a él —añade, refiriéndose al Caos.


    Recibido.


    —Eh, Caos, ¿qué te parecería que… yo fuera… eh… tu capitán? ¿Sólo por probar si va bien?
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    El barco emite un suave gruñido y deja escapar un poco de gas. ¡Ha sonado como un «sí»! Estupendo. Entonces me acuerdo de papá. ¿Qué estará haciendo ahora? Imagino que está muerto de preocupación. Intento usar el móvil, pero la pantalla permanece apagada, para mi desesperación.


    —Me lo temía… ¿Dónde puedo encontrar un enchufe y un cargador para el móvil? —pregunto, por si acaso.


    —¿Móvil? ¿Enchufe? —gruñe Calabrass. ¡Usas palabras muy raras, grumete!


    —De acuerdo, Calabrass. ¿Qué hacemos ahora, entonces? —respondo, enfadado.


    —¿Me lo preguntas a mí? Eres tú el que juega a ser capitán.
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    —Como dice mi padre: un capitán ha de tomar buenas decisiones. Así que, ¡adelante! ¡Espabilad, grumetes!


    El Caos no mueve ni una escotilla.


    —Eh, ¿por favor? —añado. Entonces, emprende el vuelo inmediatamente.


    —Menudo capitán —se burla mi espada.


    —Sí, bueno, eh… Aún estoy en prácticas.


    Y se nota, ya lo sé. Pero debo confesar que ahora estoy en mi elemento. Al fin y al cabo, quería aventuras. ¡Y es justo lo que he encontrado!
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    Muy lejos, en los meandros del misterioso Triángulo, en el corazón de las oscuras aguas del mar de Vapir, el terrible Skullivar, el Azote de los Siete Mares, está de muy mal humor.


    —Decir que estoy decepcionado no se acerca ni por asomo a la realidad, Bones —espeta a su fiel general.


    —Señor…. Como os he dicho…. El chico… Ese miserable posee poderes que no sospechábamos —se justifica el servidor, arrodillado.


    —Son los poderes que otorgan los Siete Ojos de los Siete Mares… ¡Y me pertenecen a mí! —ruge Skullivar.


    —Encontraré al bellaco, el sable, el ojo… —promete el pobre Bones.


    —Déjate de lamentaciones y sal en su busca —le corta Skullivar—. Y hazlo antes de que ese niño que ha conseguido dejarte en ridículo entienda lo que tiene en su poder. [image: ]


    


    CONTINUARÁ…
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